
El primer estásimo de Ia Antígona
de Sófocles

Observaciones a Ia primera estrofa y antistrofa l

El estásimo primero de Ia tragedia sofóclea Antígona, es, sin duda
alguna, el más importante de Ia presente tragedia y también uno de
los más bellos de toda Ia lírica coral de los. poetas trágicos de Ia Hélade.

Es el más importante de Ia obra «Antígona», y, por tanto, el de
mayor interés, porque plantea un problema fundamental en Ia vida hu-
mana: busca Ia esencia de Ia -o)^a y Ia encuentra firmemente radicada
en Ia cp<icnc del hombre: EI ser humano triunfa, y, a su vez es temible,
precisamente por su toXp,a.

Es uno de los más bellos, porque Sófocles desplega aquí toda su
robusta inspiración poética, para entonar un maravilloso canto al rey
de Ia creación, al hombre, a su espíritu inventivo, a su toX(ta y a su
croçía que Ie hacen triunfar en sus empresas. Pero estas mismas cua-
lidades pueden convertirle en el más infeliz de los seres, si actúa contra
las leyes divinas y humanas que regulan su actividad

La presente intervención coral está fuertemente vinculada con toda
Ia tragedia:

ANTIGONA se debate durante toda Ia tragedia entre las dos grandes
fuerzas psicológicas: Por una parte, amor y compasión ( IXeoc) . . y por
otra parte, el terror (çópoç). Amor tierno, vehemente a su hermano Poli-
nices, que produce en ella su nunca desmentida toXfta. Terror y odio
eterno, implacable, a Ia ley y al ser humano que Ia ha dictado. Ella

1, PEARSON, A. C., Sophoclis Fabiilae. Oxford, University Press, 1961; MAZON, Sopho-
cle. Tragedie (texte établi et traduit). Les Belles Lettres (Budé). Paris 1955-1960; PtGNARRE, R.,
Theatre de Sophocle (Classiques Garnier), 2 vols. Paris 1947; BENi,OEW, M. - BEU,AGUET, M.,
Les Auteurs Grecs expliqués d'aprés une méthode nouvelle par deux traductions fran-
çaises. Sophocle. Librairie Hachette. Paris 1923; TovAR, A., Antigona, (CSIC), Madrid 1962;
TrROLLA, E., Aniigonc. Sofocle, Ârnoldo Mondadori, 4." edic., Italia 1955; VALU!, E. della,
L'Antigone de Sofocle, Laterza e Figli, Bari 1952; ERRAXDOXEA, L, S. I., Sófocles y su
Teatro, 2 vols. Escelicer, Madrid 1962; MoiTA, J., Sófocles. Las .siete tragedias, Imprenta
del Banco, Bogotá 1958; Euj.NDT, F. - GENTHE, H., Lexicon Sophocleum, Hiklesheim 1952;
TACCONE, A., Sofoc!e. L'Antigone, (S. E. L). Torino 1952; MAYOR, D., S. I., La tragedia griega,
Universidad Pontificia, Comillas 1953; RiBA, C., Sófocles. Tragedies, 3 vols. Fundació Bernat
Metge, Barcelona 1951.
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242 ALEJANDRO PASTRANA

siente en su tierno corazón una ley más fuerte que Ia humana, los
vínculos de Ia sangre, y, con gran audacia, se atreve a dar sepultura
a su hermano, violando así Ia ley de Creonte.

Amor y odio se entrelazan magistralmente en Ia protagonista de esta
tragedia sofóclea; mediante ellos se realizará Ia purificación de estas
pasiones en los espectadores, esencia de Ia tragedia, como más tarde
había de decir Aristóteles 2.

CREONTE, por su parte, está también perfectamente caracterizado:
Aparece como el tirano poderoso y enérgico que dictamina leyes huma-
nas, pero que él intenta identificar con las leyes divinas.

Establece Creonte una muy importante ecuación: Ley humana = ley
divina. Más aún: pone su ley prohibitiva de sepultura por encima de
las leyes divinas que mandan Ia sepultura y Ia piedad fraterna, cuando,
en realidad, para hacer prosperar su patria (u$reoXi;) debe adaptar sus
leyes a las divinas; el contravenirlas, cn cambio, supone Ia ruina para
sí mismo (àxoXtç) 3.

Es precisamente este el principio que se va a debatir a través de los
versos de Ia presente tragedia. Aquí radica Ia fuerte conexión del está-
simo primero con todo el drama «Antígona»: La ley humana es ley divina
y aún superior a ella, piensa Creonte. Pero en realidad no es así... Por
eso en Ia tragedia termina por triunfar Ia ley divina inscrita en el juve-
nil corazón de Antígona.

Con estos problemas ya planteados, anteriormente a su actuación, se
encuentra el coro; éste, como interviene en Ia acción y participa de ella,
ha de pronunciarse aquí en favor de una de las dos formas diversas de
pensar y de actuar... o Creonte o Antígona...

En estos versos, el coro da Ia razón a Creonte (siquiera sea incons-
cientemente), que aparece como el rey que actúa con justicia... Los
ancianos tebanos, que tan tristes recuerdos guardan de Ia guerra, quieren
defender Ia justicia y Ia paz de su woXt;; por eso se inclinan del Iado
de Creonte. Antígona, a su vez, es digna de castigo, por contravenir las
severas leyes de prohibición de sepultura...

No deja de admirarles a los cantores tebanos Ia increíble toX;ia del
hombre y por eso prorrumpe en este maravilloso canto al hombre, que
ocupa Ia estrofa y antistrofa primeras, así como también Ia segunda
estrofa de este estásimo primero, en las que entreteje un himno a Ia
audacia del hombre:

2. «...8t l).eou xai cpópou xepaívouoa tí¡v Tiuv xotoUTu>v ^a87||iaTU)v xáOapatv».
(Cf. Poética, cap. VI, 1.449b, 24 ss.

3. Cf. Antígona, vv. 367-371.
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EL PRIMER ESTASIMO DE LA AMTIGONA DE SOFOCLES 243

Este ser halla siempre salida a las dificultades que encuentra
en Ia vida 4. Unicarnente de Ia muerte cs de Ia que no puede librarse 5.
Al llegar aquí, toda su osadía ( toX| ta) y toda su sabiduría (0091«) Ie re-
sultan insuficientes e impotentes para hacer frente a este último e inevi-
table mal... Sus posibilidades no llegan a tanto...

I

E s t r o f a

Verso 332: FIoXXa TÚ 8stva xoùîèv ¿tv-

333: Opd)ioo 8eivotepov ieXet.

334: ToQto xa't -oXcoü rcepav

335: nóvtou ^Ety.epiq> voT(p

336: XO)Pe^ Kepißpu^toiatv

337: itEpt".>v UTi* oiB|iaotv, 9eiov

338: te ta,v OTteptátav, Fãv

339: tt90itov, áxapiátav àxorpúsTai

340: tXXo|ievcuv àpoTptov Itoc etç ÊTOç

341: rateia) yévet 7coXeua>v.

A n t i s t r o f a

Verso 342: Koucpovócov te cpóXov òp-

343: vt9cuv àjtçtpaXàiv à^ei

344: xai fl^pojv ÒLjpímv eOv^

345: TtóvTou Tí itvaXíav çúotv

346: OTOÍpooi StxTuoxXcüototç,

347: xepi9paS^c dv^p' xpoteí

348: Se |i^^avatc àypaúXo'i

349: Or|pai òpcoaipáxa, Xaocaú^eva 6'

350: rejcov 6%«^á^i£v àpcpíXo^/ov Cuyòv

351: oúpetov t1 ax^^TataOpov.

Véase Ia traducción en Ia p. 248.

4. Cf. Antígona, w, 347 y 360. Esta idea es frecuente en los clásicos. Cf. v. gr., HoRACro:
«Nil mortalibus arduurn est: . . .» (Odas, I, 3, 37-38).

5. Cf. Antígona, vv. 361-362. HoRAcro, Odas, I, 28, 15 s.: «..,sed omnes manet una nox /
et calcanda serael via lethi». Cf. también los versos 13, 14 y 16 de Ia oda cuarta del
mismo libro.
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244 ALEJANURO PASTRANA

ESQUEMA METRICO

E s t r o f a

Verso 332: ^ v v j_ / v ¿_ v ¿_

333: ± _ ! j_ v v | j_ v j_

334: j_ v / j. v v / _/. v _

335: j. _ / j. v v / i v _
336: _ _i_ v / j_ v v / j_ _

337: v j_ v ¿j / v _._ v ü
338: v ^_ v /j: / v j. -
339: ^_ v v j_ v v / _^ v v .̂ v v
340: j_ v v j_ v v / j. v v ¿_ v v

341: ^ _ / ^ v / ^ v / ^ _

A n í i 5 í r o / a

Verso 342: _•_ v v _/_ / v j_ v ¿_

343: j . _ / j . v v / j _ v _

344: _,_ _ / j, v v / j. v _

345: _-. _ / _-. v v / j. v _

346: _ _,. v / j. v v / ¿_ _
347: v _^_ v i_i_ v _^ v /_/

348: v .̂ v ,j_ i v _,_ ,_,_

349: _/_ v v _»_ v v / _^_ v v _/_ v v

350: j_ v v _^ v v / ^_ v v ¿_ v v

351: ^ . _ / j L V / ^ v / ^ v

Nota: Signos empleados:
— ( = sílaba larga),
v ( = silababreve).
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II

CONSIDERACIONES SOBRE LA ESTRUCTURA METRICA

Como elemento sumamente importante en el estudio de un texto
poético, Io primero que hemos de estudiar es Ia métrica y el ritmo
(resultado de ella) que su autor, Sófocles, ha querido dar al texto que
vamos a comentar.

En cuanto a Ia división de versos seguimos Ia preferida por PEARSON
en Ia edición crítica de Oxford, seguida también por Mazon, Tovar, etc.
Hemos de notar que no en todas las ediciones se hallan los versos del
mismo modo divididos... Otros, como Turolla, Taccone, etc., unen ver-
sos de dos en dos (332-333, 337-338, 339-340, 342-343, 347-348, 349-350),
o introducen otras ligeras variantes.

Las partes líricas corales en Ia tragedia griega se prestan a muy
diversas formas de dividir los versos, ya que no responden a esquemas
métricos fijos. Tienen gran variedad y libertad las actuaciones del coro,
a diferencia de Ia mayor uniformidad rítmica de los versos que des-
arrollan el tema trágico. Debido a esto, los editores críticos ordenan
Ia distribución de los versos en conformidad con sus preferencias rít-
micas.

Preferimos Ia de Pearson, porque responde mejor a un esquema
uniforme de las presentes estrofa y antistrofa. De todas formas, Ia
distribución cuantitativa y rítmica permanece inalterable.

Tanto Ia estrofa como Ia antistrofa presentan características simi-
lares: Ia misma distribución rítmica, con ligeras variantes; se confirma
de este modo Ia tendencia en Sófocles a Ia uniformidad rítrnica, en
oposición a Ia gran polimetria que nos ofrece el genio y maestro de
Ia poesía lírica griega, Píndaro.

La uniformidad y paralelismo métrico de Ia estrofa y antistrofa se
debe sin duda a los movimientos rítmicos que el coro desarrollaba
mientras entonaba sus cantos. Es Ia danza que los griegos llamaban
«!¡máXeia», danza grave y mesurada, a Ia vez que graciosa, perfecta-
mente sintonizada con el ritmo de Ia composición lírica coral 6.

Estudiaremos, pues, conjuntamente Ia estrofa y antistrofa primeras:
Los versos 332 y 342 son dímetros coriámbicos, con anáclasis en el

pie del segundo metro.
Los versos 333-335 y 343-345, son versos gliconios, que constan de

6. Cf. PtATON, Leyes, 816, b: . . .Oa|uvocovo^aau^TOaai;e[qieXEiuc.. .Te8'Eipevtxove|i[LeAeiav.
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246 ALEJANDRO PASTRANA

base eòlica más dos dáctilos. También estos gliconios (e igualmente los
ferecracios), pueden medirse por coriambos (pero conservando siempre
Ia denominación de gliconios), Io que haría mantener Ia misma varia-
ción rítmica de coriambos iniciada en los versos precedentes, 332 y 342.
A estos coriambos les precedería Ia base eólica y estarían seguidos de
un yambo. Urgiendo más aún, se puede hallar otra forma de medir
estos versos: pueden ser dímetros coriámbicos, con sus correspondientes
sustituciones y anáclasis.

El verso 334 tiene Ia variante de un troqueo en Ia base eólica, en Ia
cual es frecuente hallar estas variantes.

Los versos 336 y 346 son de difícil medida métrica. Estudiados dete-
nidamente hallamos las siguientes posibilidades:

a) Un ferecracio, con Io que seguiría Ia misma distribución rítmica
de los versos precedentes. No es dificultad el hecho de que nos encon-
tremos con que Ia base eólica tenga tres sílabas, puesto que dicha base
es frecuente que tenga tres sílabas y aún llega a tener hasta cuatro.

b) Verso coriàmbico en el que el coriambo está precedido de base
eólica y seguido de sílaba final «anceps».

c) Dímetro coriàmbico, con sustitución en el primer metro y aná-
clasis en el segundo.

d) Verso enoplio, es Ia última de las posibilidades que encontramos:
i_ V _ VV J_ 2_ .

Dado que los anteriores versos los hemos tratado como gliconios,
éstos Io hacemos como ferecracios.

Los versos 337-338 y 347-348, son dímetros yámbicos, y, de ellos, el
338 y 348 son catalécticos.

Los versos 339-340 y 349-350, son dímetros dactilicos, por hallarse
en poesía lírica.

También los versos 341 y 351 son de difícil medida, según advierten
los autores, a Ia vez que no se pronuncian sobre cosa cierta... El único
que no ve problema es Taccone 7. Otros quedan dudosos, como Tovar 8...

Vistas las sentencias y posibilidades, a nosotros nos parece claro que
se trata de un verso compuesto de base eólica más itifálico ternario.
También podía ser un dímetro trocaico, con sustitución de un espondeo
por el troqueo en el primer pie del primer metro, pero no es tan pro-
bable, por una razón métrica fundamental: en el ritmo trocaico, los
pies impares son más firmes que los pares, admitiendo raramente sus-

7. «Nella prima coppia métrica, s¡ ha una successione di gliconei, giambi, serie datti-
liche e trochei di chiusa...». SoFOCLE, L'Antigone, p. 44.

8. «...con un último verso de difícil interpretación (dímetro alcaico espondeo trocaico?
espondeo + itifálico?)». Antigona, p. 81.
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tituciones. De aquí que preferimos ver el itifálico, precedido de base
eólica... En suma, se trata de un verso cláusula que corresponde bien,
en su constitución, a un dímetro.

Como acabamos de ver en Ia estructura métrica, Sófocles intenta
una particular intencionalidad artística demostrando su habilidad en
cambiar el ritmo, aunque sometiéndose a un esquema rígido con lige-
ras variantes en Ia estrofa y antistrofa.

Son diez versos y en ellos emplea seis clases de versos distintos (Io
cual constituye otra característica de Ia técnica sofóclea), las cuales se
repiten simétricas en los diez versos siguientes que componen Ia an-
tistrofa.

En general, podemos decir que su ritmo es yámbico (coriàmbico),
Io que da a esta intervención coral un carácter y matiz ligero y pasional 9.
La tensión psicológica del Coro es tan vehemente, que se refleja en el
ritmo movido de Ia composición...

No se destaca aquí, en líneas generales, Ia solemnidad, si no es en
los versos 339-340, y 349-350, en que los dáctilos conservan su solem-
nidad, su tranquilidad, su reposo... aunque se miden de dos en dos para
formar un metro, Io cual no sucede en el hexámetro y pentámetro, rit-
mos característicos de Ia solemnidad, de Ia majestad, del equilibrio, de
Ia seguridad...

Después de los rápidos ritmos anteriores, el «ethos» del dáctilo em-
pleado en estos versos, aporta un tono vigoroso, firme, constituyendo,
encerrado entre Ia cláusula final y el ritmo yámbico de los versos 338
y 348, un impresionante contraste musical.

El ritmo, pues, nos revela ya el ambiente en que se desenvuelve
esta primera actuación del coro; éste, en las tragedias de Sófocles, inter-
viene en Ia acción 10. Tenemos aquí una exclamación coral relacionada
fuertemente con Io anterior del drama: alguien ha violado el decreto
de Creonte en el que prohibe Ia sepultura de Polinices, muerto por su
hermano Eteocles, caído también en el combate rival...

El coro comprende el exceso de osadía a que se ha llegado al contra-
venir Ia ley de Creonte; y, a Ia vez, Ia gravedad de Ia violación del decre-
to, por Io que prorrumpe el coro en el canto a Ia osadía del hombre,
a su innata tóX^a.

Es, pues, una exclamación rápida y vehemente de los 15 ancianos
de Tebas. Desde el primer verso 332, hasta el último, 351, menos en los
dáctilos que constituyen un fuerte contraste, se advierte tensión pasional.

9. Cf. HoRACio, Arte Poética, 251 s.; Odas, I, 16, 22-24.
10. Cf. ARISTÓTELES, Poética, cap. XVIII , 1.456a, 25-27: . . . xu l^óp iove ívcaToOo/ .ooxa lo jva -

yum^ea8ai \Lr¡ tuo%Ep Eupiw8r| aXX' tuo7cep -o$oxXei.

Universidad Pontificia de Salamanca



248 ALEJANDRO PASTRANA

Los cantores tebanos quieren recordar las innumerables cosas temi-
bles que existen en Ia naturaleza inanimada y en Ia viviente con res-
pecto al hombre... Precisa un ritmo rápido para ir analizando breve-
mente cada uno de los 8 s i v a ; Io necesita para dar a los espectadores
atenienses una visión de conjunto, Io más rápida posible, sin cansar su
atención... Es una enumeración, a grandes rasgos, de algunos de los
seres temibles para el más temible de los seres, el hombre: 8etvoiepov.

De estas consideraciones sobre el ritmo deducimos que, en Ia pre-
sente estrofa y antistrofa, está acomodado con las ideas que desarrolla:
rapidez, furia, violencia, se conjuntan admirablemente para describir
los seres temibles de Ia naturaleza...

E s t r o f a

«Muchas son las cosas temibles, pero nada hay más temible que el
hombre. Y este ser anda a través del grisáceo mar, con el viento inver-
nizo del Sur, surcándolo entre las olas que braman alrededor. Y consu-
me a Ia más excelsa de los dioses, a Ia inmortal, a Ia infatigable Tierra,
rodando el arado año tras año, labrándola con Ia raza caballar».

A n t i s t r o f a

«Apresa, envolviéndolas, a Ia tribu de ligeras aves, a Ia fauna de fieras
salvajes y a los seres marinos del océano, con lazos y redes, hombre
hábil. Domina también con su destreza, a Ia fiera campestre que anda
errante por los montes, y al caballo de abundante crin Ie pone bajo el
yugo que rodea su cuello y al toro montaraz e indómito».

IH

CRITICA TEXTUAL

Partimos de Ia base de considerar como más probable Ia lectura que
nos trasmiten los códices y, entre ellos, los más antiguos, como más
dignos de crédito por ser más próximos a las fuentes:

Verso 335: «óviou es corregido por el L que lee xóvTioi (en lugar de
s :ovTou que lee el L), en cuyo caso sería un dativo singular dórico. Esta
corrección no nos parece probable, no tanto por Ia métrica, cuanto por
Ia sintaxis: quedaría el adjetivo %oXtou sin sustantivo al que calificar.
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Verso 337: ~epwv El A. Iee ~T£p<í>v (part. pres. act. de -repoto = volar,
exaltarse). Tendría el sentido de levantarse sobre las embravecidas olas.
Dado el sentido de ¿etv«, nos parece mcjor x6p<ov: tiene que atravesar,
con las dificultades que esto lleva consigo... La lectura del A facilita
demasiado esta empresa del hombre.

Verso 339: «TtotpusTat iXX&(tavo)v, dice el L" 3 . El códice A escribe raXXo-
ulvu)v (part, de wiXXoi = blandis, chocar, tropezar). Daría un colorido
más vivo a Ia acción de adentrarse en Ia tierra el arado, con Io que resal-
taría más Ia fatiga del hombre en esta faena agrícola. Otros recientes leen
eiXo^avu)v (part, med.-pas. de dXu> o elXXw = hacer rodar, envolver).

Otras lecturas nos dan eiXy/|ievo>v (part, pfto. de etXau> = envolver,
girar) y también TeXAo|ievo)v (part, pres. de téMao = levantarse, nacer,
en voz media). De todas estas lecturas ciiversas preferimos mantener Ia
del códice L, tXXo^ávwv, por su antigüedad, aunque por Ia métrica se pue-
dan admitir también otras lecturas.

'Apoipu)v: Semitelos lee apOT<uv ( = surco, campo arado). Tiene perfecto
sentido con Ia lectura del L? J , íXXojiévwv, e indicaría Ia idea de hacer los
surcos, dejar el campo arado. Pero mantenemos Ia lección que nos dan
los códices.

Verso 340: stoc et; Ito;: El L.. lee 2^o; -:c !toc. No cambia Ia cuan-
tidad ni el sentido, pero no es precisa esta corrección del escoliasta.

Verso 341: -oXeúcuv lee el A, el Ven. c y el L. Los códices L y R nos
dan TOAEÓo/ en forma neutra y concertaría con el touro del verso 334.
Preferimos Ia lectura en omega, concertando como ispcuv ;on un «vOpwnoc
oculto.

A n t i s t r o f a

Verso 342: Kooqxwou>v. Así el Ricardiano, 34, sl ( = supra litteras). El L
nos da Ia lectura de xouoóv ióv ( = siendoespecieveloz).LoscodicesP.,
R y A leen xouyovlov. El sentido y Ia métrica admiten estas formas diver-
sas, pero preferimos Ia lectura del Ricardiano, que resalta una de las
cualidades más típicas de las aves, a pesar de que no Ie favorezcan tanto
los códices.

Verso 343: «y^; L<*c e/si âyet: Los dos verbos fueron borrados y en
su lugar el L escribió «ye'; también lee así el A recc.; Nauck introduce
una variante oqpñ; esta lectura responde mejor al sentido del contexto
que el «ya; significa coger cazando o pescando, perseguir. La métrica
no es obstáculo. Con todo, preferimos Ia lectura de los códices como
más segura y también porque en este contexto puede tener perfecto
sentido de «cazar», «perseguir» y por tanto Ia corrección de Nauck es
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innecesaria. La lectura l/ei ¿qet. del Lac nos parece una redundancia en
Ia expresión. Todo el sentido Io da perfectamente el verbo «yet.

Verso 345: t': Es corregido por el L en 7'; nos parece mejor Ia pri-
mera lectura, ya que aquí tiene más bien el oficio de conjunción coordi-
nativa que de partícula enclítica para ieiorzar el vocablo precedente.

Ei ' t tXíuv. Así lee el códice A. Los otros, L, P, R, leen avaXíav. En cuanto
al significado no sufre alteración; no obstante se ha de mantener Ia
forma eiv<<Xiav por mantener el ritmo del verso.

Verso 347: r^piypaoffi, Eustacio (135, 25), lee apicppa8r^ (=sensato,
fúlgido, muy visible). No cambia el sentido de Ia frase ni el ritmo. No
obstante, preferimos r.epi^paS^c, por ser palabra más rara en el sentido
de «inteligente» que encierra aquí; y además, por seguir a los códices.

Verso 348: Los códices leen pp/avaíc. Erfurdt, a quien sigue Pearson,
lee fi<r/t tVi/l ; usando Ia palabra dórica. Sigue teniendo el mismo valor
ideológico y métrico.

Verso 350: Es el verso más complicado, bajo el aspecto de Ia crítica
textual, de todos los que constituyen Ia presente antistrofa. Las variantes
son numerosas. Veamos las diversas lecturas para hacerles una breve
crítica:

1.a Los códices L, L- y P, leen !ce7<n (de ep>).
2.a Los códices L, sl., R. A, leen á£eiat (de aytu).
3.a Brunck lee u-acetat.
4.a Pearson leeÚT«céfuv(<u)--"(inf . aor. II deÚTcá^oj).
5.a G. Schoene lee ô^áÇetat, (-fru = sujetas, encadenar).
6.a Bellermann lee lOÍCerac (-&»= domesticar).
7.a Taccone y Pignarre leen I O e X c ' 6imt ( 6 5 X 7 « =apaciguar; Ú T c a í

forma poética por ÚTuoj.
8.a Hermann leeéçcTé« (é£ èiéte =ltr, = de seis años).
9.a Bothe: 'réiov ¿b' «íetfn ( = Ileva al caballo incluso al yugo, si hace

falta).

¿Cuál de estas lecturas es más probable? Todas vienen a significar
Io mismo con ligeras variantes que no hacen al caso. Es más bien el
ritmo el que ha de influir en Ia apreciación que hagamos de las diver-
sas lecturas.

Preferiríamos mantener las lecturas que nos dan los códices, pero
son formas incompletas por razones métricas: faltaría una breve al pri-
mer dáctilo. De aquí que demos paso a las lecturas de estos autores más
modernos.

Por razones métricas parecen mejor las lecciones que nos dan los
autores modernos, ya que debe formar un dáctilo, el cual no se puede
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sustituir en Ia lírica. Por tanto, hay que buscar una sílaba más de las
que encontramos en los códices, con Ia cual se pueda completar el
primer metro dactilico de este verso.

En el segundo dáctilo del primer metro no hay dificultad: un dip-
tongo final de palabra, aunque largo por naturaleza, frecuentemente se
abrevia; y además aquí se podría abreviar por el hiato.

Parecen, pues, más convincentes las restituciones del texto llevadas
a cabo por los editores modernos y entre ellas destacamos a dos:

La de Brunck conserva Ia forma de futuro medio que hallamos en
los códices, indicando Ia utilidad que ha de conseguir el hombre una
vez que haya domesticado estos animales.

Más aún nos convence Ia corrección de Pearson, en su edición oxo-
niense: es una restitución audaz, Ia más aceptable, por ser un infinitivo
de aoristo gnómico con Io cual se mantiene el carácter sentencioso de
esta intervención coral, iniciado al principio del estásimo primero con
los versos 332-333.

Las demás lecturas las tenemos por menos probables:
Improbable es, sobre todo, Ia de Hermann, ya que, como nota

Ellendt n, no es digno de un poema lírico como este, cuidarse de Ia edad
de los caballos. Además no tiene probabilidad tampoco por razones gra-
maticales: faltaría el verbo de esa larga oración, Io que es digno de
tenerse en cuenta; el aspecto gramatical y lógico también tiene su im-
portancia...

Tampoco es aceptable Ia lectura que nos ofrecen Taccone y Pignarre:
aunque Ia métrica quede perfecta, pero no podemos decir Io mismo del
sentido; precisa Ia idea de áyetv además de IOeXCe, para poder com-
prender el pensamiento que nos trasmiten las palabras a^cp<Xocpov CoYov.

No seguimos mencionando las demás sentencias, pues nos parece
innecesario. Las dos primeras son las que más satisfacen las exigencias
del contexto y de Ia composición poética.La de Brunck, por conservar
el futuro medio, en paralelismo con Ia voz media de (btot;6sTac del
verso 339. La de Pearson por el aoristo gnómico, como arriba dejamos
indicado; esta es Ia razón por Ia cual preferimos esta lectura a todas
las demás.

Verso 351: uxpu,-<*: El A recc. lee <iBj t f ,T<t en vez de Ia lectura del L
y del Ricardiano. Por el significado no podemos precisar Ia forma más
probable; ni tampoco por el ritmo, ya que en ambos casos tenemos un
grupo consonantico similar, y, por tanto, de las dos formas es breve,

11. Cf. Lexic<ni Sophnclcnm, ad verbum «¡tu.
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con Io que se forma el itifalico ternario perfecto. Por antigüedad y por
mayor aceptación, mantenemos Ia forma ax|r7,ta.

IV

PENSAMIENTO Y COMENTARIO

La presente estrofa y antistrofa, primera actuación del coro en Ia
tragedia después del párodos, contiene un pensamiento fundamental:
El hombre es el ser más temible, el más formidable.

Esta es Ia idea, Ia gnome que el poeta quiere inculcar en los espec-
tadores atenienses. Es un canto al hombre (avOp<ircoc) a sus cualidades
( -ep i9puS^c) , a su dominio sobre las fuerzas y seres animados e inani-
mados {xpuTEt),

Pero a su vez, este ser (ToSio) se ve amenazado constantemente por
todos ellos... Son fuerzas que atentan constantemente contra su vida
y contra su soberanía, Io cual produce en el hornbre temor, miedo...
Son cosas y seres temibles, a Ia vez que su número es ilimitado (xoXÀà tà
Setvà).

A pesar de ello, el hombre con su audacia y su constancia, logrará
superarlos y sacar partido de todos ellos.

Es digno de notarse que en estos versos no se destaca tanto Ia aocst«
del hombre, cuanto su TÓX¡i« frente a todos los 3etva y con Io cual en-
tronca perfectamente el canto coral con Io que antes se nos ha dicho
de Ia audacia de Antígona, que da sepultura a su hermano contra el
decreto de Creonte.

Sófocles intenta buscar Ia causa de esa tó^ta y Ia encuentra enrai-
zada en Ia misma esencia del hombre; de ahí este catálogo de algunas
de las fuerzas de Ia naturaleza que más amedrentan al hombre ( 8 e t v a ) ,
para terminar luego hablando del 8etv6repov.

Comienza eI coro resaltando las cosas temibles con una sentencia del
tiempo sofócleo. Se trata de un comienzo típico y muy usado entre los
poetas helénicos l2. Con una gnome comienzan muchos poemas de Pín-
daro ° y de Esquilo '4.

12. Cf, EsQuiLü, Coéforas, 585-588: íloXXà |tev ^0. Tpétpeí / <kivu 8et^aiaw a^r¡ / *ov-ioi -'
a"fxaXm xvcuaaXu>v / ávtaúov ßpoiotot.

13. Cf., v. gr., Ptt. V, 1-5; Nem., IV, 1-2: "AptoToç eucppooúva *rivu>v XEXpi^évuiv iaTpòç..
Nem., VI, 1-2; Ist., III , 1-5: 'Ki Ttç avapu>v eUToynoatc í ouv... Otras «gnome» encontramos en
Pi/., T, 41; 11, 81 y 89; I II , 54; V, 15; etc.

14. Cf. Agamenón, 367-368: Aiòç lÀoyciv Iy_ouatv eìzeìv / xápEonv iooio '{ èÇr/vsieaOut / .
Enrnéìì., 162-163: TotaöTO 8pcootv oí veurapat 9sot / xpatoùviEç -o zàv ííxu; zXÉov. Eunten., 346-347:
YtYvo[tevuiai Xayjr| TÓí' e<p' ápiiv expav6^ / a6uvUTu>v V àxéyetv yepa;...
Cf. también Cue|,, 585-588; y Againaión, 456, 1.560, etc."
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No obstante, Sófocles da un paso más en el uso de estas «gnome»:
con Ia gnome se gana una mayor distancia frente al suceso concreto del
drama. Este es un gran mérito de Sófocles, índice de su mayor madurez
intelectual frente a los poetas anteriores,

El poeta advierte que Ia idea quc en sí encierra el S s i v « es impor-
tante y Ia coloca en el centro del verso. Pero hay algo más admirable
y temible que todo esto... hay algo mayor aún... Tan grande, que su
nombre no cabe en el verso, por Io que se cla no solamente el desborda-
miento de Ia idea, sino también Ia s inafi ia , de mucha mayor importancia
porque divide no sólo Ia ¡dea, sino hasta Ia palabra, su vehículo: d-.Op<owj.

En el verso 333 resalta Ia pa!abra ¿ e t v c T E p o v como muy importante,
al colocarla en el centro del verso. Notemos que se corresponden simé-
tricamente las palabras Sc'.v<>. en el primer verso y este Se;votepov en el
segundo.

Si las ideas expresadas por las palabras nos diccn que es eI hombre
el ser más temible, no menos nos Io dice su colocación en Ia frase...
'AvOpareoo,con tres sílabas largas, resalta en el verso por su solemnidad.

Cabe señalar aquí el valor adversativo de este xr/l del verso 332, más
bien que ilativo, con relación a Io dicho antes; refuerza más Ia diver-
sidad de valores establecidos por Ia comparación.

Este valor adversativo de Ia partícula xa< Io encontramos más veces
en los clásicos. Platón, por ejemplo, nos dice: «. .e'- ¿s ~i rjy/<<vet <i^Se; x</ i
( 0 ' J H / . l j L O V , . » '•'.

El verbo r.ÉAst tiene aquí valor predicativo, sinónimo de si|ii en los
poetas; pudo poner £s~'., ú-úo/a, etc., y el sentido sería el mismo aun-
que no el ritmo.

En cambio el verbo r¿éhi> añade un matiz cle movimiento, de dina-
mismo, del cual carece el verbo e'.|u que cs el verbo de Ia esencia, del
ser en sí misrno. En este uso de rd\m descubrimos, pues, Ia intención
de Sófocles que intenta resaltar así Ia actividad dinámica del S e t v ò ç
y del BstvÓTEpov: no solamente son temibles en sí mismos, sino que tam-
bién actúan como tales. Este valor dinámico Io vemos usado frecuente-
mente en los clásicos. En Píndaro leemos: «...oírau S' 'lápom Oe;; o;Ou>tr,p
7:eXot. .» 1G.

El ~oXX« tá òavà podría también entenderse con el sentido de mara-
villoso, hados misteriosos, como traducen otros autores '7, Io que dig-

Cf. Gorgias, 502, b.
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nificaría más al hombre al exaltarlo ,;obre Jos seres invisibles y pre-
potentes. Pero no nos parece bien este sentido, por Ia interpretación
que debemos dar del 8etvoc; este adjetivo no encierra aquí ese valor, como
veremos.

Después de estos dos versos iniciales pasa Sófocles a describir bre-
vemente, con ligeras pero sugestivas pinceladas, en qué consisten estos
xoÀXà 5eivct, que tanto impresionan al hombre.

Los siguientes versos presentan al hombre frente al mar embrave-
cido, que tiene que atravesar entre zozobras y angustias mortales, sin-
tiéndose impotente para dominar su barquilla, azotada fuertemente por
las olas y los vientos...

Comienza con Ia palabra ToOto, resallando en Ia frase por ponerla
al principio del verso. Y Io pone en género neutro concertando grama-
ticalmente con íetvÓTspov pero refiriéndose ideológicamente a un ávOporeoc
que debía ocupar su lugar, o a un oùroç que Io podía reemplazar, por
no mencionar expresamente al hombre en este poema lírico.

No es raro encontrar un neutro refiriéndose a un antecedente mascu-
lino, en cuyo caso suele tener valor deíctico. Así en Píndaro: «x.Etvo S' 'A<p-
íc'otoío xpovoòç epne7cv,. > 18.

Este ToQto Io traducimos por «esto», «este ser», referido al hombre,
como es evidente, con Io cual parece que Ie resalta más en Ia frase. En
los versos siguientes, cuando se refiera al hombre, usará siempre el
género masculino: rcepu>v, xoXeótuv, .

La partícula xui de este verso, 334, envuelve Ia idea de reforzamiento
concesivo: el hombre viaja por el temible mar hasta en invierno ".

Sófocles evoca aquí Ia visión del mar en un día de tempestad, fuerte-
mente agitado por los vientos... El hombre atraviesa el mar espumante
y colérico: *oXtoo 7cspav «vtou,

Cabe señalar aquí Ia aliteración buscada por el autor por medio de
las palabras que emplea para trasmitir Ia idea, con Io cual une fuerte-
mente Ia frase a Ia vez que utiliza una forma usada por los trágicos
y poetas para indicar algo terrible. Eurípides, en su Medea, hace llegar
alosespectadoreseltristelamentodelanodriza: <...-eoelv r.o-í T^Oeioa
xEÚxTj.. .» 20La aliteración en «~»t como en estos lugares, es siempre señal
de gran patetismo.

18. Pit., 1, 25. Cf. también: HeRODOTO, IV, 23: xapxóv cpópu xuápup taov' Tooto è^eàv fáv^cat
TAT.üM... JENOFONTE, Anab,, I, 5, 10: « ..oaov ^eAtvrf; TOOTO yap ^v Tf| X<"P" *taioTov...». SÓFOCLES,
Ant. 295-297: Üú&ev ^ap avflpu'jxoioiv olov ap-ppoc / xaxov vópua^a IßXaote' touTo xai xóXetç / iop6et...
Traq., 676-677. Este uso se puede constatar frecuentemente en los clásicos tanto griegos
como latinos.

19. Cf. este valor en FociuDES, 214: Xctp$ave xat ßouX^v xapà otxéiou eùcppovéovToç.
20. Versos 4-5. Cf. además: PiNDAHO, Pit., 1, 24: xóv-ou iXaxa aùv xcrarfuu. ARISTÓFANES,

Cíclope, 105: *ety_T| M xoO' 'axi xat xo>.su>; rMf¡é¡ia-a. SÓFOCLES, Aiax, 866: xóvoç %ov(u 9covov
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La preposición xepùv, ticne el sentido de «más adelante», «más allá»,
«allende» y envuelve el concepto de adelantar hacia Io lejos 21. En este
lugar de Antígona se refiere a Ia audacia del hombre en todas sus
empresas 22.

Y esta travesía del mar Ia está realizando el hombre precisamente en
Ia estación del año más difícil y peligrosa: - /e t | iEpt<u vótco; el viento inver-
nizo es grave dificultad para lanzarse a Ia mar...

El adjetivo /u^ápto; da una idea de Io penosa que resulta Ia nave-
gación en esa temible estación invernal: con viento «proceloso», «borras-
coso», supone un gran riesgo confiar Ia navecilla a las aguas marinas 2!.
En el presente texto sofócleo tiene el sentido de «viento de tempestad»,
«vienlo de tormenta», etc. 24,

Si Ia tempestad siempre es temible para los que se hacen a Ia vela 23,
cle un modo especial Io es en Ia cruda estación del invierno, en que, por
Ia mayor agitación del rnar, sacudido violentamente por los vientos del
sur, resulta más penosa y difícil Ia navegación...

Hesíodo, entendido en los peligros que supone Ia navegación, se ocupa
largamente en dar consejos a los navegantes: «Aetvòv 8' h-( OavEtv ¡isTÙ xu¡t.«-
otv 'AXXa o' avorii / 9puCsoOa: TU8e -ávt« ¡leía cppsoív, ¿ç «yopeouj» -''•

Notemos el desbordamiento del verso 335, el más importante de esta
estrofa.

En el verso siguiente, 33h, yojps;: podemos ver en este verbo en pre-
sente Ia duración de esta arriesgada empresa del hombre, que se decide
a atravesar el mar, con Io que quiere hacer más impresionante Ia difi-
cultad de Ia navegación. Podríamos traducirlo por «va pasando, atra-
vesando» para reflejar mejor en nuestro idioma Ia modalidad cle acción
continuada...

Puede tener el sentido de ir de un lado para otro, ir y venir, alejarse
y acercarse 27; así debemos entenderlo aquí: Ia navecilla, guiada por el
hombre, anda errante de una parte para otra, llevada de acá para allá,
débil juguete de los vientos y de las olas del inrnenso mar...

En cuanto al adjetivo TtEptßp-r/io; hernos de observar su morfología:

t f é f t i ; y on Aiax, 1.112; Edíp. Co!., 117-124; 739; Filoctetes, 838; Aiitig., 120-123. MiMM-mto,
10 (D) 1.

21. Cf. Edipo CoL, 885, llíada, J l , 535: . . . ,olvaiouoi*ep^viepijc Eupotrp.
22. Cf. Ei,LENDT, o. c., «Tiepav».
23. Cf. este valor de yei^éptoc en llíada, II, 294; Odis. V, 485: cop7| x*1^6?^- Hi-siODO, Tra-

bajos y Días, 494. PiNDARO, Pit., VI, 10: TOv oute yei|iEpcoc o|ippoc lxoxTOc E),Oo>v.. . TrciDiDES,
111, 22: j^et|ieptoc v¿£.

24. Cf. EiXENDT, o. c., «xtijiépto;».
25. Cf. en Horacio su rniedo y (emor aI mar frecuenlemetite expresado: Oilas, I, 1, 13-16;

31; 13-15; II, 13, 14-16; III , 27, 21-24; etc.
26. Cf. Trabajos y Días, 687-688. También versos 618-623; 630; 674-677.
27. Cf. Eu,ENDT, o. c., «yiopácu»
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es un dativo plural épico poco usado, con el significado de «que ruge
alrededor», y no «en el abismo del mar->, como quiere Tovar x, quien
hace derivar esta palabra no de ppu/<Wuc ( = mugir), sino de ßpu'/" (- 'i>
t/o'; = profundo, subterráneo). Bailly y Ellendt no admitirían esa conje-
tura y traducen por «que brama alrededor», aplicado en especial al mar
que se halla fluctuante, agitado por Ia tempestad. Muy aceptable tam-
bién Ia interpretación que a este pasaje sofocleo, en concreto, da Frisk s,
Con este autor traduciríamos así: «...surcándolo entre las olas ondulan-
tes alrededor...» (Rings umflutend). No obstante, preferimos Ia opinión
de Ellendt, como más expresiva y dramática, frente a Ia interpretación
de Frisk, que supone un mar tranquilo y en calma, Io que nos parece
fuera del contexto.

El participo de presente 7tep&v prosigue Ia idea de acción continua
iniciada ya en el verbo anterior por xtoP£'- aunque aquí, como participio,
no expresa indicación alguna de tiempo, sino el simple desarrollo de
Ia acción.

El verbo -ep<wo tiene también, como significado propio, indicar Io
que excede de los límites señalados x, y empleado también para hablar
de los que terminan esta vida 3I. No obstante, su sentido más propio es
el que más arriba dejamos indicado y que corresponde perfectamente
al pensamiento general de Ia presente estrofa. Así Io entiende Ellendt 32:
usado especialmente para indicar Ia acción de pasar un mar navegando H.

El dativo oi8u,aotv calificado por ^epippu/iotoiv nos completa Ia idea
de Io penosa y peligrosa que resulta Ia navegación en horas de tempes-
tad: «entre las olas», «en medio de las olas», es Ia traducción que pre-
ferimos, según una de las acepciones de 6x6. Podríamos traducir tam-
bién «bajo las olas»... Io cual daría más realismo y patetismo, viendo
que el hombre es anegado por Ia tempestad.

Este UTO, con dativo, nos da Ia idea de Ia nave rodeada de espuman-
tes olas, formando una especie de muralla alrededor de ella 34, sentido
que se constata también en otros lugares de Sófocles 35. A los lados de
Ia embarcación gobernada por el hombre se levantan las amenazadoras
olas; por eso nos parece mejor traducir, Ia preposición ó-ò por «entre».

28. Cf. Antigona, p. 83.
29. Cf. FRiSK, H., Griechisches Etymologisches Wörterbuch, Heidelberg 1954, s. v. Ppu-

^áo^tut.
30. Cf. Edipo C., 155: r.epàç yùp Mpãç 895.
31. Cf. Edipo Rey, 634; 1.530; tep |MXTOopiouzspaa^ | i^8evaXYsivovxaOa>v.
32. Cf. o. c., xepáüi.
33. Cf. este mismo sentido en Aiax, 461: ¡lóvoucT1 'Apet8ac7ieXaYocAqmov xEpoi.
34. Cf. ELLENDT, 0. C., UTO.

35. Cf. Filoctetes, 286; Aiax, 754: AiavO' úrcò axrjvuiouEdí'po CoI. 673: yX<upaic úxó ßaooati.
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El sustantivo o?8¡ia refuerza grandemente Ia idea del mar en tor-
menta, del mar alborotado y peligroso 3í.

Hasta el ritmo de este verso, 337, nos habla de esta turbación del
mar, A través de los yambos, nos parece ver Ia agitación de las aguas
marinas y cómo Ia frágil navecilla es llevada de acá para allá fuerte-
mente agitada por las olas, como parecen indicar los ictus del verso
que comentamos.

Podemos considerar aquí Io que supone para el ser humano el verse
dominado, anegado por las olas que braman en su derredor. Pero el
hombre es atrevido y supera este peligroso 8etvov. Horacio juzga muy
amado de los dioses al mortal que cru/,a los mares atlánticos todos los
años, sin riesgo de naufragio: "Dis carus ipsis; quippe íer et quater /
anno revisens aequor atlanticiim / impune" 37. Tan difícil resulta Ia nave-
gación, que se precisa Ia ayuda de los dioses.

Rápidamente cambia Ia escena: hasta Ia misma disposición métrica
nos Io hace notar, mostrando un fuerte contraste con Io anterior. En
el verso 337 advertimos Ia turbación de las aguas marinas y cómo Ia
embarcación es llevada de acá para allá por el oleaje espumante....

El verso 338, que por las ideas más bien Ie convendría un ritmo dac-
tilico, continúa Ia disposición yámbica, seguramente por buscar Ia uni-
formidad en el ritmo, sistema preferido por Sófocles, como ya dejamos
indicado al hablar del análisis métrico. Por eso construye dos versos
yámbicos, seguidos de dos dactilicos.

En el verso 339, continúa el elogio a Ia Madre Tierra en ritmo dac-
tilico, ritmo de solemnidad para cantar a dioses y héroes...

En el verso 340, ya el mismo ritmo nos habla de serenidad, de esta-
bilidad, de seguridad, en Ia vida campesina... Quiere así, a Ia vez, refle-
jar cuán penosas son las faenas agrícolas.

Frente a huracanes, tormentas, mares agitados, de que se nos ha habla-
do antes, aparece ahora Ia tranquilidad de Ia vida del campo, Ia serenidad
de Ia naturaleza... todo ello encabezado por un elogio a Ia Madre Tierra,
a quien colma de alabanzas en pocos pero muy significativos epítetos...

Gran elogio el de Sófocles, siguiendo Ia tradición helénica, al ponerla
por encima de todos los dioses, Ia madre y ser superior a todos ellos
(oxept<xTav), inmortal y eterna (acpfhiov), a Ia vez que incansable creadora
de todo (axajiátav) reflejando así Ia idea de su tiempo de considerar a Ia
Tierra como Madre de todas las cosas.

La Tierra es Ia primera de todos los scres y de Ia cual proceden los
demás.. Así, leemos en los Himnos Homéricos: «Falav ^ann^Tetpav áeíoo-

36. Cf, Antígona, 588.
37. Cf. Odas, I, 31, 13-15.
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[IUi1 ,. ¡ Tr1 í fÉppei ÌTÙ -/_f)vt TOÍvO' ó,~oa' lotív. . .» :is Y en Hesíodo: «Y^ Tcávtcov |ir(^p
xap-v/ oo|i|ux.Tov eve íxYj» -!;p. Ya antes, cn Ia misma obra, habla de los seres
que de la Tierra proceden *.

Es también Madre de los dioses 41 y de los hombres 42: Lo que en
el hombre encontramos de participación divina, radica en Ia mitología
helénica, según Ia cual, dioses y hombres tienen un mismo e idéntico
origen: « Mrjt^pa ¡101 w.vxa>v Tc <Mi,>v -<iv7iov t 'civOpuj<io)v / O|ivet,... 4;Ì.Y en Píndaro
leemos: «"lív dtv5piov / Iv OeAv ylvoç ¿x ¡n«ç oè xvéo¡iev / ^cttpoç à^cpÓTepot» '*

Aquí aparece personificada, según una tradición existente ya desde
los tiempos homéricos 45. Pero Hesíodo es el auténtico modelo de esta
representación personificada: frecuentemente en sus obras Ia personi-
fica y Ie aplica los calificativos «diosa», «divina», etc. 46. A Hesíodo siguen
los poetas posteriores en esta personificación de Ia Madre Tierra... 47.

También el ritmo del vcrso parece distinguirla y darle importancia
al resaltarla sola, al final del verso 338, con sílaba larga... El yambo pa-
rece como que se contrae y concentra en Ia palabra Tav.

38. Cf. XXX, 'Etç Ffjv ^Lj|T^pa TOvio>v, 1-2.
39. Cf. Trab. y Días, 563.
40. Cf. versos 116 ss. Considerar a Ia Tierra como Madre de todo no es solamente una

figura retórica o imagen poética, sino que tiene en sí rnisma una gran realidad. En efecto,
Ia Madre Tierra es una de las ideas-base en Ia que se cimenta una de las ciencias más
prácticas y positivas, cual es Ia Economía Política; su estudio nos muestra a Ia Madre
Tierra como principio fundamental y primordial de rique/.a, principio del desarrollo eco-
nómico y de Ia prosperidad de las naciones.

La Tierra, entendiendo por este nombre todas las materias físicas, fuerzas y elementos
naturales, excepción hecha únicamente del hombre, es Ia primera fuente de toda rique/,a.
Ni el hombre ( = trabajo) ni el capital —los otros dos factores de toda producción—, son
capaces de crear absolutamente nada, sino que su acción se lirnita a transformar Ia ma-
teria preexistente ofrecida por Ia Madre Tierra. Por una parte, Ia Madre Tierra da Ia
sustancia, ia materia; por olra, el trabajo y cI capital dan Ia forrna. Pero hay rnás,
siguiendo el estudio de Ia Economía Política, y que concuerda con las ideas que aquí
venimos exponiendo: que Ia Tierra es Madre también del hombre. Es consecuencia lógica
y necesaria del principio de que Ia Tierra es Ia única causa eficiente, en el orden mate-
rial, de toda acción creadora. El hombre, por tanto, es hijo de Ia Tierra; de ella vino,
de ella vive y a ella f inalmente dirige sus pasos. El hombre es hijo de Ia Tierra con
tanta verdad como Io son Ia hierba y las flores de los campos. Cf. estas ideas de cual-
quier texto de Economía Política, v. gr., Hi;NRv GH)RGE, Progress and Poverty. 4.* edición,
New York, 1880, V. I, donde describe a Ia Tierra como fuente de toda riqueza, cimiento
del edificio económico, etc.

41. Cf. Him. Homér., XXX, Tuc F<jv (irp^pa xtbtu>v, 17: /alpe, 6e&v ;up^p. HESK>oo, Teog.,
105-106: xleÍETe V af)avato>v íepóv yevo^ aiáv eovT<uv / oí F^c ^' ecejévovio xai 0upavo5 àatepoetaç.
SoiWLES, Filoct., 392-393: 'Opeatápa wx|iß<ra F« / ]uii^p auio5 Áiòç.

42. Cl'. F(CILU)ES, 102: o A | L « Y « p ¿ x Yairj;e-/o|iev.
43. CLH!m.Homér.,XlV,"K',\ír¡'.rtpañ-J>v, 1-2.
44. Nemeas, VI, 1-2.
45. Cf. Odis., XI, 576: Ka iT iTueveE8ov , Fai^ç èpuxuïéoçoíòv. Him. Homér., V, 'KiçAi^-

Tpt;v 30.
46. Cf. Teog., 105-106, 117, 138, 300, 421, 463, 470, 479, 626, 702, 821, 884, 891...
47. Cf. PlNDARO, Oltmp., VII, 70: Oupavóç V ecppiJe víV xat Fata ¡lat^p; Pit., IX, 101-102:

.,Mi ßaO'JxoX^o-j / Fa;. Soi.ON, Fragm. 4, 5; EsQi;iLO, Prom., 210. Eum., 2. SoFOCLES, Filoct.,
392-393; Ed. Col., 40.
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Tres epítetos nos hablan de las cualidades de Ia Madre Tierra: u-e:-
T Ú T a v ; Ia más elevada, Ia que sobrepasa a todos los demás, Ia colocada
por encima de todos (6xsp y TótTcu); epíteto que Io encontramos más veces
usado por Sófocles 48.

La palabra ácpOitov, nos da Ia idea de su inmortalidad, de su eternidad
(á- cp9ttoc) es ya palabra homérica 49 y también usada por poetas poste-
riores x.

Finalmente axap,aiav encierra un pensamiento importante: Ia nunca
fatigada (á-xájivoj) en su acción constantemente creadora. En Homero en-
contramos también este epíteto 5!.

A esta To el hombre Ia trabaja (a-oipúetat); en presente medio, seña-
lando el provecho que se Ie sigue al hombre y Ia acción continuada,
indicando así Io temible de este ' 8eivov^ trabajo duro y constante ha de
ser para el hombre el cultivo de Ia tierra.

Y trabaja Ia tierra iA/,Q|nsvc!>v dpÓTpcuv, en genitivo absoluto medio, for-
mando una oración completiva explicativa de diotpóetat: Ia fatiga, Ia
labra con el arado...

El gran mérito del hombre agrícola es el haber inventado los instru-
mentos de trabajo, con los cuales, poco a poco, ha ido facilitando y sim-
plificando Ia ímproba labor del campesino.

El arado, de que aquí se habla, es un instrumento de labranza cono-
cido desde tiempos antiquísimos. De él nos habla Homero 52.

Hesíodo se ocupa largamente del arado al hablar de Ia agricultura,
aconsejando tener siempre dos arados, por si uno de ellos se rompe 5J.
Y estas faenas las repite años tras año (i^o<; eU ítoçl; con esto completa
Ia idea de duración del presente oreoipúeíat, como ya dejamos indicado
más arriba.

Un escoliasta lee o/í^sc xai 8a¡Lá£ei, con Io que querría resaltar Ia
esclavitud a que Ia tierra se ve sometida constantemente... Pero no es
menos esclavitud Ia del hombre, que Ia tiene que cultivar para cumplir
así el mandato de los dioses M.

En estas faenas del campo se sirve de Ia raza caballar (íxiceítp Y¿vet),
cuyos animales Ie disminuyen notablemente su fatiga personal.

Pocos son los elementos cooperadores en estos trabajos que aquí se

48. Cf. Filoct., 401; 1.347; Edipo CoL, 105.
49. Cf. Itíada, II, 46.
50. Cf. HESIODO, Teog,, 389, 397, 805. MiMNERMO 4 (D) 1.
51. Cf. Ilíada, V, 4. Aplicada aI sol: litada, XVIII, 239.
52. Cf. Ilíada, X, 353; Odisea, XVIII, 374: TSTpójuov îè etr|, eExoi 8' úrcò ßiöXoc àpótp^j.
53. Cf. Trab. y Días, 627*36.
54. Cf. HESiODO, Trab, y Días, 397-398: ...èp-fáCeu v?¡7tte Ilépa^, / Ip^a tà i' av8puwcotot 8eoi

ïlETEXjt^paVtO.
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citan... cI arado... las caballerías... Con ello surca Ia tierra, Ia revuelve
todos los años para quc sea siempre feraz. . .

El verbo xoXeuu>v, puede tener el sentido de «dar vueltas», en cuanto
que el arado va volcando Ia tierra, formando el surco, o en cuanto que
el arado va dando vueltas alrededor del terreno hasta dejarlo comple-
tamente arado. Cualquiera de estos dos sentidos viene bien al contexto,
pero preferimos el segundo sentido, porque refleja Ia idea más signi-
ficativa y gráfica del arar un campo.

A n t i s t r o f a

Hemos considerado en Ia estrofa los dos primeros y principales B e ; v « ;
principales por Ia extensión de versos que Sófocles les dedica, no por
el hecho de estar colocados al principio, ya que son ostvd independientes
y agrupados unos después de otros, sin dependencia lógica ni estructural.

No sc da en estos versos de Ia estrofa y antistrofa Ia hipotaxis, sino
más bien es colocación paraláctica, como claramente nos indica Ia con-
junción ~í, empleada en los versos 338, 342, 345 y 349.

Esta partícula, te, es coordinativa (su misma cualidad de enclítica Io
quiere indicar) y une proposiciones o vocablos entre sí, pero de ideas
más afines o similares que Ia también coordinativa xat = y, en cuyas ideas
Ia segunda es como continuación de Ia primera 55. Usar Sófocles « y no
x«í, refleja claramente Ia unidad: todos estos individuales y particulares
Betvá forman Ia idea genérica expresada por Ia «gnome» de los versos
332-333: «Muchas son las cosas temibles...».

Todos estos Setvá son igualmente importantes e independientes; no
existe clírnax ascendente ni descendente de ideas en Ia enumeración de
los B£tvá ( sino que cada uno es subrayado independientemente. Todos
tienen importancia en sí mismos.

El hombre se ve oprimido, rebajado en su dignidad y poder, por el
mar y por Ia tierra... Pero no es esto solamente... no sólo ahí encuentra
peligros y motivos de temer... Es el objeto de esta antistrofa en Ia que
el coro canta esta otra serie de cosas temibles.

Antcs se ha ocupado de los 3eiva inanimados, el mar y Ia tierra...
Ahora vuelve sus ojos eI poeta y descubre una nueva serie de 8etva con
respecto al hombre; más temibles, en cuanto que tienen vida, movimicn-

55. Cf. Ilíada, 1, 544: Tr(v 8' ^¡uípe-' lrceita xcrr^p avSp<uv te tìeuìv ts; IV, 628: TXrjxoXe|tov 8'
'HpaxXei8i|v, ^iv Te |ieyav Ts; XV, 390; XVI, 335. Himnos Homéric., XXV, 'Ei; Mouoac xat
'A^tóXXtüv«, 1: Mouoámv up^ojtai, 'A~óÀÀ<ovoç Ts Atoc; T£, SoLON, 1 (D), 33; une más bicn
proposiciones quc palabras, corno aquí cn SoFüci.ES, Cf. v. gr., Ilíada, IV, 160; XVI, 753.
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to, actividad; pero menos temibles, en cuanto que el hombre puede más
fácilmente dominarlos, capturarlos y aún domesticarlos.

En los versos 342-347, aparece el hombre, este ser (70070), valiéndose
de sus artes, de su ingenio y audacia para librarse de los pobladores de
5os espacios inmensos, de Ia tierra y de las aguas... de las veloces y
raudas aves, de las fieras salvajes y de las especies marinas; a todas
éstas, de cuyo servicio no podría sacar utilidad, o que no sería posible
domesticar, él las persigue y caza con redes y lazos...

Son pocas las palabras de los presentes versos que necesitan co-
mentario:

Respecto al adjetivo xou^ovóoc hemos de consignar que su significado
es muy vario, según sea su aplicación. Hablando de personas, tiene el
sentido de «irreflexivo», «imprudente», «crédulo», «inconstante», «ligero
de mente», «atolondrado», etc.: |io-/f)ov - e p t a o o v x o u c p o v o O v -' eür/Jíav -%.
En Teognis Io encontramos referido a Ia mujer en este mismo sentido:
E/Owipo> XUXOv avSpa' xaXuc^a[isv7| Se xápei^u ¡uxp^ç õpvtOoç xoõtpov Iy_ouaa vóov •""'.

Aplicado a las aves, como en nuestro caso, es poco usada y significa
«naturaleza ligera», «vuelo ligero, inseguro, indeciso». Como no tienen
inteligencia las aves, no se pueden llegar a conocer sus reacciones 58.

Platón, reflejando una idea primitiva de los animales, atribuye inte-
ligencia al perro, no así a las aves, que tienen un voüç ligero. Ingenuo
pensar el de los antiguos al querer hacer partícipes de Ia inteligencia,
prerrogativa exclusiva del hombre, también a los animales...!

Motemos cómo a cada uno de los complementos de ayci les acompaña
un genitivo objetivo con su correspondiente adjetivo calificativo. Gran
riqueza lexical Ia que empica aquí Sófocles para expresar una misma idea:
cp-jXov, IOv7], cpúoiv...

El participio de aoristo, ¿¡leißuXiov, equivale a una oración completiva
explicativa de áyet, dando a este verbo el sentido de «cazar» y que, junta-
mente con los dativos instrumentales oxeípaot y otxToo/X<oaioic, podemos
traducir «cazándolas con redes y lazos». El misrno a-*cptft(/Xo>v envuelve en
sí mismo ya Ia idea de «cazar» 5*.

El adjetivo siváXtoc es una forma poética para designar aquello que
«está o vive en el mar»; usada al hablar de los peces, como en este lugar
de «Antígona», y es conocida ya por Homero m y empleada frecuentemen-
te por los profetas anteriores 61.

56. Cf. EsQüLLO, Prom., 383. SoF., Antig., 617. *oXXou; B' aitáia xou-fovou>v epo'>Tu>v.
57. Cf. versos 579-580.
58. ARfSTOFANES, Aves, frecuentemente.
59. Cf. ELLENDT, O. C., ap.<fl$l'ÜjM>.
60. Cf. v. gr., Odis., IV, 443; V, 66.
61. Cf. Ti-OGNis, 576; PiNDaRi), Pil., IV, 39; etc.
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La palabra oireíp« significa literalmente «enrollamiento»; podemos
traducirlo por «lazos», para dar sentido ; Ia frase, pero siguiendo tam-
bién así el sentido estricto de Ia palabra; se dice también de las cuerdas
retorcidas de las redes 61, pero preferimos aquí el primer sentido.

Su calificativo ãixtuóxXojoToç, que es un «hápax» en Sófocles, significa
«tejido en forma de redecilla», según el significado de los dos vocablos
que Ia componen: 6ixtuov y xXwOu>; aquí Io traducimos por «redes».

Una traducción más literal de anetpaot 8ixTuoxX<uoToti (sustantivo y
adjetivo), será: con mallas entretejidas en forma de red», o «con lazos
entretejidos en forma de red». Pero es preferible traducirlos como si
fueran dos sustantivos asindéticos: «con lazas y redes».

La caza y Ia pesca, de que aquí se habla, son tan antiguas como Ia
existencia del hombre sobre Ia tierra. Por eso no tiene nada de extraño
que se hable de ellas ya desde los primeros tiempos de Ia literatura...

Hornero menciona en sus poemas Ia caza en Ia cual el hombre se
sirve de redes, lazos, arcos, flechas, lanzas... y sobre todo del fiel com-
pañero del hombre, el perro M. Los animales objeto de Ia caza eran de
especies variadas: ciervos, cabras monteses, jabalíes, etc.

Pueden leerse narraciones homéricas de cacerías, en las que se ad-
vierten todos estos datos que acabamos de indicar M.

El ejercicio de Ia caza, en Ia cual Ia habilidad y destreza fue motivo
de elogio durante todos los tiempos M, es, posteriormente, un elemento
importante en Ia educación de Ia nobleza griega, junto con Ia equitación.
Recuérdense a este respecto los relatos de Jenofonte en los que describe
Ia educación que recibía el rey Ciro *6.

En el verso 347a, leemos Ia razón de los versos precedentes: el hombre
( T e u t ó ) persigue con lazos y redes, porque es hombre hábil ( ^ e p i c p p a 8 ^ c
avr)p)

Gramaticalmente este adjetivo y sustantivo son un apuesto del sujeto
T o u r o , que intencionadamente acabamos de citar. El hombre tiene que
valerse de su astucia y habilidad para hacer frente a estos enemigos
vivientes que atentan contra su existencia y contra su seguridad.

Como ya dejamos dicho en el apartado de Ia crítica textual, preferi-
mos Ia lectura wepicppu<%, por ser una palabra rara en el estilo literario *1.
I I ep i cppaSr ] c indica un modo de ser refinado, prevé el porvenir, habilidad

62. Cf. ELLENDT, O. C., Ofteip<Z.
63. Cf. Odisea, XIX, 429.
64. Cf. Odisea, IX, 153 ss.; XIX, 428 ss.; etc.
65. Cf. Odisea, V, 49-51; etc.
66. Cf. Ciropedia, I, 4, 4-16.
67. Cf. Himnos Homér., III, 'Etç 'Ep|Lijv, 464: Eípoiãç |i' 'HxáepYe xepi^païrçç.

Universidad Pontificia de Salamanca



EL PRIMER ESTASIMO DE LA ANTIGONA DE SOFOCLES 263

en Ia experiencia de Ia vida, una determinada clase dc pericia... La par-
tícula "p'- envuelve aquí el matiz de reforzamiento de Ia idea 68.

El sustantivo <'^p, que en este verso nos encontramos, cabe enten-
derlo también como un demostrativo que se habría de traducir al español
por «él» «aquél», etc. w.

Preferiríamos este sentido para conservar mejor el valor gnómico de
esta primera actuación coral; pero como el «vr,p, en este caso, va acom-
pañado de su adjetivo calificativo, no cabe tal interpretación.

De todas formas hernos de ver en este avr;p un cierto valor demos-
trativo: significa cualquier hombre del cual se venga hablando antes 70.
Sófocles quiere hacer aquí una velada alusión al hombre, tema de este
canto coral.

Gran importancia da el poeta a Ia palabra «v^p, Ia única vez que Ia
expresa, colocándola en el centro del verso y también en el centro de
los versos que componen Ia antistrofa. Lugar muy preferente y desta-
cado sin duda... Es que habla del homhre...

llepuppttBrjí se refiere a Io dicho por cl coro hasta aquí y a Ia vez es
el lazo de unión establecido por Sófocles, con Ia estrofa siguiente: ~i\>i.
cppa<S^c y el TOvtoKÓpoc del verso 360, están en Ia misma línea.

DeI mismo modo que en el verso 337 de Ia estrofa, vemos aquí, en
el verso 347b, un cambio notable de las ideas, una yuxtaposición de
cuadros, Io cual da gran variedad a estos escasos versos sofócleos de
Ia antistrofa: Frente a esas fieras a las que es preciso dar muerte para
verse libre de ellas, hay otras, que mediante Ia industria y destreza
humanas, pueden domesticarse y, lejos de resultar un peligro para el
hombre, son para él ayuda y defensa...

Es curioso notar Ia correspondencia tan evidente con Ia estrofa: en
las dos cambia el ritmo movido por el reposado y tranquilo, exigido por
el tema que está desarrollando... Allí habla de Ia vida campesina; aquí,
de los animales que ayudan al hombre en las faenas del campo, del
caballo y del toro a los que el hombre pone el yugo sobre su poderosa
cerviz. La correspondencia es exacta y de alto mérito poético.

El vcrbo xpateí da perfecta idea de este dominio sobre las fieras
domesticadas; significa «dominar», perfectamente empleado en este lugar
para indicar el dominio absoluto del hombre sobre las fieras domestica-
das; además, en presente, acción continuada y durativa...

Con este verbo, xparei, comienza una nueva idea; no es resumen de

68. Cf. v. gr., *epípÀEftioç, xeptpóïpoç, %epi&-^c etc.
69. JENOFONTE, Anábasis, I, 8, 26: TOv ctv8pa op<u.
70. Cf. ELLENDT, O. C., «avTjp».
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Ia idea anterior, Ia caza y pesca, sino que conviene mejor a Ia idea siguien-
te, a Ia domesticación de los animales.

Construcción rara en griego es Ia construcción anafórica, poniendo
el verbo al principio de Ia frase. Sófocles quiere resaltar así, desplazán-
dole de su debido lugar, Ia importancia de este verbo: al principio de
Ia frase, como dominándola totalmente y el lugar destacada dentro
del verso.

El complemento de este xpaiei, Io encontramos en Orjpoc «YpauXoo. Dos
calificativos aplica el poeta a estas fieras: el primero ¿YpauXoç. como su
misma raíz indica, se diee de todo animal que vive en el campo, que
pasa las noches en el campo; y, por tanto, «agreste», «feroz»; es palabra
empleada ya por Homero 7I.

El segundo, ò p s o o i p Ú T ^ ç , nos sugiere Ia idea de Ia fiera que anda
errante por las montañas n. Como estos calificativos parecen indicar, el
Or,p a que aquí se refiere, es Ia cabra montes.

Domestica, amansa a estos animales, empleando todos los recursos
y valiéndose de su destreza, expresado por el sustantivo ̂ /avatc.

Esta palabra, |i^xav1í significa «artificio», «maquinación», «habilidad»,
«recursos de invención» 73. En el presente texto sofócleo se refiere a Ia
habilidad del hombre en domar a las fieras, no ya al hecho de captu-
rarlas 74, y envuelve el sentido de «invento», como hecho resultante de
Ia habilidad y recursos del hombre, a Ia vez que supone el esfuerzo hu-
mano por conseguir algo, esfuerzo que se ve coronado por el éxito con-
siguiente: el invento, Ia ¡i7]xavií-

Ya queda expuesto, en el apartado de Ia crítica textual, las diversas
lecturas que se han dado de ómt£á|iev( en el verso 350. Como allí dijimos,
no nos parece Ia mejor corrección Ia de Brunck, en futuro medio, indi-
cando Ia utilidad que conseguirá el hombre una vez que Ia fiera esté
domesticada; además estaría relacionado con dnoTp6eTot.

Como allí expusimos, preferimos Ia corrección de Pearson por man-
tener Ia uniformidad ideológica de estrofa-antistrofa: continúa en estos
versos el sentido gnómico de los primeros.

Este verbo, Ú7ta£é|i£v, lleva doble acusativo, construcción ordinaria
con «7(0.

El hombre domestica también al caballo y aprovecha sus fuerzas
en el cultivo de Ia tierra:

El adjetivo a|xcpiXocpov, literalmente significa «que rodea el cuello»;

71. Cf. Ilíada, X, 155: úxò V Iotpujio ptvov poòç aYpotóXoio.
72. Cf. Edipo Rey, 1.100: riavocopsaatpaTa7taTpoaxeXao9eia',^ae.
73. Cf. Ilíada, II, 173: áio^evèç Xaepua8^, xoXu^x<xv' '06uaoe8. HESiooo, Teog., 146: ta^úc 8'

Yj8E pÍ7¡ xat |H|y_avai vjoav Ix" epYOCc. PlNDARO, Pit., VIII, 34: e^uií xo"avov a^tpí |ia^avK; III, 62.
SüFOCLES, Trac|., 774; Aiax, 181; Electra, 1.228; etc.
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podía aclararse el sentido por una oración participial, pero no es nece-
sario. Traducimos por «bajo el yugo», forma usada para expresar Ia
acción de uncir los animales al yugo: úzò Çuyòv «ye-v txzouc.

Dos adjetivos acompañan al sustantivo tuQpov, en el último verso
de Ia antistrofa: o5;aov y «xjiípx. El primero de ellos es forma poética
por 5peiov; el segundo, es un acusativo singular del adjetivo de una
terminación, ax|ir¡; dxu?(Toç ; significa «incansable», «infatigable»: perfec-
to epíteto aplicado al toro que, en su trabajo lento y sufrido, no conoce
el cansancio; Sófocles supo aplicar al toro esta palabra ya homérica 1S,
con toda propiedad.

A estos animales, al caballo y al toro, el hombre los pone bajo
el yugo...

En Esquilo leemos que Prometeo fue eI primero que unció las bestias
al yugo: K«Oc'j£a xpwioc ev C>jpto; xvto<ktXa 71¡. Y poco más abajo añade:
...o~o>i ' OvY|To;c [tsyíoTov Siu5oy_oi itoy_O^uatcuv / yevoiO', o<p' «p|ia T* rjyayov cpiXr|Viouc
/ t7CAOUC ' ' ,

Con todo, Poseidón se muestra como el inventor del arte de domes-
ticar a los animales...

En los Himnos Homéricos leemos: Aí/Ou Toi, 'Evvooiyais, Ocoi tqirjv e8«_
cavío / Î50KUV -.e. 8|L7]T^p' Élevai... Ts. Y Sófocles escribe: «) wñ Kpóvou, ou yap vtv
Ic / TO^' etoac au^T]|ia «vaç I(ooet8av | lr.^niaiv tov axEor fc« yaXtvov . -pJ)T«tat tata8s
xtíottc àyutiíç "!),

Con estas palabras termina el primer canto dcl coro y Ia relación
de los Seiva que hacen al hombre vivir intranquilo e inseguro ante el
porvenir... El hombre, con su inteligencia, con su astucia y sagacidad
consigue dominar los elementos sensibles e insensibles... pero mirando
al futuro se encuentra sin amparo y sin defensa m. Los 8etva han de
seguir preocupándole, aunque, con su habitual audacia, seguirá supe-
rándolos. Sólo del Hades no podrá huir S l .

El poeta ha sabido captar y expresar en estos versos ese conjunto
de elementos temibles para el hombre. Ha manifestado con expresivos
rasgos, todo Io que tenía que decir sobre los Savcx

En Ia siguiente aritistrofa (Ia estrofa segunda es continuación de
estos versos, como ya dejamos anolado), dará Sófocles el sentido del

74. Cf. ELLENDT, o. e., \t.'ff/avi¡.
75. Cf. Jlíada, XI, 802: peta 8e x' ux|ifpEC xex^e</Tac âvïpaç áü-f¡.
76. Cf. Prometeo encadenado, 462.
77. Cf. versos 463466.
78. Cf. XXII, 'Kc IIooeif;oiva, 4-5.
79. Cf. Edipo CoL, 712-715.
80. Cf. SÓFOCLES, Antig., 360-361.
81. Cf. SoLON, XlV (D) , 9: ou5' czv a-otv« S>3o'j; Oñvo-ov -¿6701 Tra>c,Mrs, 1.187: oüicc ¿aotva

fk5o'Jc 6avaiov ^ojot.
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Ò E t v Ó T E p o v enunciado ya en el verso 333, pero cuya explicación deja para
más adelante, una vez terminados los 8etva como es lógico y natural.

Todos estos versos son ambientación para poder comprender des-
pués el valor del S e t v ó t e p o v aplicado al hombre.

V.—ESTRUCTURACION DE LAS IDEAS

«Muchas son las cosas temibles, pero más temible es el hombre»...
Sófocles comienza esta estrofa con una magnífica frase, compendio

y tema de toda Ia estrofa y antistrofa que comentamos. Es una «gnome»
de su tiempo, según vimos comprobado en el texto de Esquilo, y con
Ia cual comienza esta intervención de los 15 ancianos tebanos; tiene
claro matiz de sentencia, encerrando en sí misma todo el pensamiento.
Los versos siguientes serán su comentario, Ia comprobación de que esa
sentencia responde a una triste realidad del hombre y del mundo...

A través de los restantes versos irá diciendo cuáles son esas cosas
temibles y cómo el hombre ha de ser atrevido y decidido, si quiere
mantener su primacía sobre todas ellas...

Pero antes de seguir adelante, conviene aclarar, siquiera sea breve-
mente, el concepto del 8etvov en el presente texto sofócleo.

Aunque estudiar el concepto del Sst/óv en los clásicos sería un tema
más que suficiente para un trabajo de investigación, aquí solamente
pretendemos hacer un breve estudio etimológico e histórico que nos sea
suficiente para captar el mensaje de Sófocles en estos versos; ambos
estudios son necesarios: ver Ia etimología, Io que Ia palabra nos dice
por sí misma, y además comprobar su uso en Ia literatura de Ia Hélade.

Hemos visto traducido el 8eiw/ por «maravilloso», «misterioso»... 82;
pero, respetando sentencias contrarias, queremos dar otro sentido y valor
al sustantivo Sstvóv.

Y no hacemos esta interpretación por líamar Ia atención, o por bogar
contra corriente, sino partiendo de Ia idea que Ia misma palabra en-
cierra en sí y que es, a todas luces, de aspecto negativo.

Ya Platón define con claridad qué se haya de entender por B e i v ó v :
».,.^yoopteOa 6' 7^eic 8eiva ^ev ccvat á xai 8eoc itapr/Ei...> H:!.

Siguiendo fielmente a Platón, Bailly entiende por oetvriv «lo que ins-
pira temor y como consecuencia asombro» 84.

82. Cf. ERRANDONEA, Sófocles y su Teatro, v. 1, p. 303. JULIAN MoiA SALAS, Sófocles. Las
siete tragedias, p. 95. Cf. también p. 253 de esta tesina.

83. Cf. Laques, 198, b.
84. Cf. Dictionnaire grec-français, fetvoç.
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Ellendt especifica más: «Acris et vehementis, gravis et metuendi cala-
mitosi etiam, periti et callidi significationc praeditum est» 8I

Aún concediendo el valor de «asombro», etc., hay que tener en cuen-
ta una distinción fundamental: hay seres, cosas, que podíamos llamar
«asombrosas» en sentido positivo, es decir, aquellas cuya presencia o
pensamiento producen en Ia inteligencia humana placer, tranquilidad,
felicidad...

Otras, por el contrario, revisten carácter negativo y serán aquellas
que producen en el ánimo dolor, sobresalto, temor...

En el presente texto, no cabe duda de que se trata de este aspecto
negativo: cosas, seres temibles, que producen horror: Al hombre no
Ie produce felicidad encontrarse en alta mar, envuelto entre las furiosas
olas de una negra tempestad... ni el tener que verter, gota a gota, el
sudor de su frente labrando Ia dura tierra, ni...

Pero no es esto solamente. Hay otros indicios para llegar al cono-
cimiento de Ia idea fundamental de una palabra y es atender a su raíz,
a su etimología, de Ia cual, naturalmente, han surgido otras muchas
palabras.

Tenemos nada menos que 17 vocablos, comprobados en Yarza, Bailly,
Liddell & Scott, etc., en todos los cuales observamos su significado ne-
gativo: horrible, desagradable, temible, es siempre su primera, y a veces
única, acepción...

Por estos datos fácilmente puede verse que Ia significación funda-
mental de esta raíz, 8eiv-, es Ia que damos a los versos 333-334 de Antí-
gona y a los siguientes, que constituyen su comentario.

Admitimos que esta palabra tiene otros sentidos, como ya se dijo,
pero mientras pueda aplicarse el fundamental y etimológico, no es pre-
ciso recurrir a otras acepciones.

También es verdad que, a veces, hablando de personas, 8etvov tiene el
sentido de «extraordinariamente hábil, inteligente, avisado», aludiendo a
su inteligencia: «àv^p Sstvòç ie ml 0090?» 8(î; pero tampoco este sentido se
puede admitir en el presente texto, por una razón que grandemente Io
evidencia: el S e c v ó t e p o v está gramaticalmente relacionado con 8 e t v a
con cuyo vocablo establece una comparación de superioridad. Ahora
bien, no diremos del mar, de Ia tierra, de las fieras, a que se refiere el
8e tvo , que sean inteligentes, avisadas, etc.

Además, en este texto, rio se destaca tanto Ia inteligencia del hombre
cuanto su audacia, en claro paralelismo con Ia toX|ta de Antígona que
motivó este canto.

85. Cf. o. c., SeivÓQ.
86. Cf. HERODOTO, V, 23; I, 84: oüSav ïeivèv èati ^...
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También Ia comprobación histórica nos habla elocuentemente de su
sentido negativo:

En Homero predomina en esta palabra Ia idea de terrible, horroroso,
Io que produce pavor, usando vocablos de esta raíz más de cien veces,
Se Io aplica a los dioses: 3etvoc i'cu8o'.o; Te1 xai extsAEoeÍEv aéOXou; / -oXo6; *'
También los usa hablando de personas y cosas: «òiùp è-sl -átp«c cpoY&|tsv
8civ^v TE y<ip:pOtv N S .

Hesíodo emplea el Seivóv en sentido negativo frecuentemente: %tou V
f/.ÓTS zeXil>pOV 5cp'.V Üc ' -VÓV TE ¡lÉyKV TE s!l.

Posteriormente Io encontramos en los líricos y escritores: Tirteo *0,
Solón ", Teognis n, Píndaro ", Jenófanes '4, etc., etc.

En los tiempos en que Sófocles escribió sus tragedias Io encontra-
mos, por ejemplo, en Tucídides 9S y en los grandes poetas trágicos Es-
quilo % y Eurípides '", En este último, resulta curioso e interesante cons-
tatar Ia importancia que da a 8sivov, resaltándolo dentro del verso; en
«Medea», por ejemplo, Io coloca siempre en lugar tan destacado como
es el principio del verso 98 y tomado en su valor negativo.

En el mismo Sófocles encontramos frecuentemente usada Ia palabra
tk>vov ! H I .

Platón, años más tarde, Ia usará siempre en sentido negativo I0°.

Finalmente encontramos textos en los poetas posteriores, como
Teócrito '01, Aristófanes '02, etc., en los que se advierte el valor negativo.

Por todos estos datos de etimología e historia, concluimos esta breve
digresión sobre el significado del Setvóv, diciendo que en el presente
texto de Antígona se trata de cosas temibles, terribles y por tanto el
8 e t v 6 v tomado en su aspecto negativo, primera acepción de Ia palabra,
comprobada también en los escritores clásicos, como acabamos de ver.

87. Cf. Odisea, VIII, 22; también Odisea, XIV, 234; XVIII, 394; Ilíada, III, 172; etc.
88. Cf. Odisea, XII, 260; también: Ilíada, II, 321; V, 738 s.; 741-742.
89. Cf. Teog., 299; también, Teog., 307, 743 s., 769, 776, 825, 856. Trabajos y Días, 145,

687 s., 759.
90. Cf. 8 (D) 26: xiveÍTío ïâ Xo<pov favov u%ap xeyuX^c ..
91. Cf. 1 (D) 6: ...TOtot 8e Setvov tíeiv...
92. Cf. 697 s.: . .f,v fc tt Aetvov / ÍYxépo^; 1.104.
93. Cf. Pit,, I, 25 s.: ..xpouvoùç épxeTOv / Savoiàiouç ùvuw^xst.
94. Cf, 2, 5: ...etTs iò &ivov aE8Xov.,.
95. Cf. I, 102: xaí íetvòv xot^aa^evot xaí oux;
96. Cf. v. gr., Coéfor., 634; Eum,, 516; etc.
97. Cf. v. gr., Androm., 985 s.; Héc., 197; Elec., 957, 985, 1.204; etc.
98. Cf. versos 44, 119, 198, 520, 657, 859, 1.121, 1.184.
99. Cf. v. gr., Ed. Rey, 1.297; 722; Ed. CoL, 141, 1.065,
100. Cf. PoIi/,, 308: XaXe*ov E Í ~ e ; xai 8 e i v 6 v -aOo;; Protag., 317, b- Meiiev. 242 c-

243, b; Gorg., 520, d.
101. Cf. XXII, 190; XXIV, 59.
102. Cf. Nubes, 243: vaoóç èxéipt^ev ¡xraxTj, 8etvi| çu-feív. Ranas, 252; etc.
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Tampoco negamos que en el mismo Sófocles este vocablo se oriente
hacia su significación positiva IM, pero parece sumamentc claro que en
los versos 332-333 mantiene el sentido negativo usual en los trágicos
griegos.

Algo más de abertura hacia Io positivo observamos en í e i v Ó T s p o v
dentro de las tragedias soíócleas, peru no precisamente en este lugar
que estamos analizando.

«Muchas son las cosas temibles». Y seguidamente a esle enunciado,
comienza Sófocles Ia enumeración de algunas de ellas...

Solamente hace mención aquí de algunos de los principales 3 e t v < i ,
omitiendo otros no menos horrosos y temibles, como, por ejemplo, el
volcán que para las mentes prirnitivas hubo tle ser uno de los más
impresionantes '04.

La superioridad del hombre a todos es!os Setv«, estará en superarse
ante Ia dificultad, en que puede emplear sus facultades intelectuales y
físicas en dominar esos elementos contrarios y adversos...

En primer lugar habla de Ia tempestad, del mar embravecido...
¿A quién no sobrecoge el ánimo un mar agitado por los vientos, en el
que a cada momento se ve perecer entre los afilados dientes de alguna
fiera marina?

Pero hay más: Remontémonos al siglo v antes de Cristo, en que se
escribe esta tragedia, y pensemos en sus adelantos náuticos: pequeñas
naves, que serían juguete de Ia tempestad... unirremes, birremes, trirre-
mes... de dimensiones muy reducidas (unos 40 metros de larga por 4 a 7
de ancha)...

Curiosidad de todos los tiempos ha sido saber quién fue el primer
hombre que, en un arranque de osadía, se lanzó al mar para surcar
sus aguas...

En los escritores clásicos encontramos varias tradiciones:
En Esquilo vemos cómo Prometeo se atribuye a sí mismo ser el

inventor de las naves: 0«Xaaaó~A<rp.Ta 8' ourt; a)J.u avt' lp,o5 / XivoitTsp' rpps
v(/.'jttXiuv oy_T¡'W-~a '"•'.

Según otra tradición, el primero que se hizo a Ia mar fue Tifis, el
xupepvr,TY]c de Ia nave de los argonautas, que dirigidos por Jasón fueron
a Ia Cólquida por el vellocino de oro.

De Tifis nos hablan:
Orfeo: .. Ttcpov ~" 'A"pt<<8vjv, ooXr/^c tOúviop« vr(ó; ""'.

103. Ci. v. gr., Antiguad, 243: TU 8eivu Y<'*p Toi ~poo~iOr¡3' oxvov -o),6v; 323: i jSe ' .v : Jvu> ooxEÍ ys
x.itì 9eutuj SoxeEv; y otros varios lugares.

104. Cf. PiNi)ARO, Pi/., 1, 13-28, Ia maravillosa descripción del Etna.
105. Cf. Prom. encadenado, 467-468.
106. Cf. Argonautas, 120; también: 123, 272, 356, 451, 440, 488 s.; 721: . . x u p e p v ^ T ^ p a ~e

1 S'JV .
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Apolonio de Rodas dice de Tifis que estaba versado en predecir, por
medio del sol y de Ia estrella, las tormentas del mar y deducir el camino
más conveniente para Ia nave '07.

Apolodoro de Atenas habla también de Tifis "'8 y narra su muerte:
OvVjoxet Ss xat T'.cpuc, xaí ~i¡v vaüv 'AyxuEo; i>v.oyvsl-(a xupepvav... '"'•'.

Sea Io que fuere de estos datos mitológicos, principio de Ia tradición
helénica, nos queda como dato cierto Ia temeridad y osadía del hombre
que por primera vez se lanzó al mar...

Es realmente asombrosa Ia audacia del hombre al lanzarse al mar
sobre frágiles embarcaciones, como eran las de aquellos tiempos pri-
mitivos...

Esta travesía del mar Ia realiza con tempestad, en el invierno ( /e^Epuo
vótü) ) entre furiosas y espumantes olas...

Hemos de tener en cuenta, además, los graves estragos que en las
aguas mediterráneas ocasionaba Ia piratería, en aquellos tiempos mal
irremediable, como Io fue muchos siglos después.

Otro de los factores que intervenían para hacer temible el mar, era
el verse morir lejos de Ia patria, lejos de los familiares y amigos...

La cpdia era altamente estimada entre el pueblo helénico; en el con-
cepto de este vocablo no resalta tanto Is idea de amor, cuanto Ia de
pertenencia a una comunidad. Es triste morir lejos de los amigos...
de su ró/.tc . solo ... Sócrates, en su muerte, encuentra el consuelo de
unos buenos amigos; es Io menos que puede desear quien se encuentra
en horas tan amargas: no verse solo en el dolor...

Realmente el mar, con sus múltiples dificultades de travesía, resulta
un Seivóv formidable para el hombre...

Más tranquilo y sereno es el segundo íetvóv, pero no menor en im-
portancia. Es el cultivo de Ia Madre Tierra.

Hoy día, en nuestro siglo xx, todos hablamos de Ia sacrificada y
heroica vida de los campesinos... Ahora, que se cuenta con cosecha-
doras, segadoras, tractores y todos los adelantos de Ia técnica moderna.
Entonces, con menos medios tenían que conseguir Io mismo en el cul-
tivo del campo.

Sófocles representa en estos versos al hombre sudoroso y jadeante,
usando el arado o el rastrillo o Ia hoz, aunque sirviéndose también, claro
está, de los animales. Ciertamente que es un gran Seivóv

El mar supone unas horas de zozobras mortales, pero este diario

107. Cf. Argonaut., 1, 105-108; también: 381, 522, 1.274; II, 175 s., 559, 576, 586, 612.
108. Ct. I, 9, 16: Tt'^'jc '.Vfv!ou, óc axopépva T7¡v va5v,
109. Cf. I, 9, 23; Cf. ApoLOüOKo m¡ AiENAS, I, 9, 16: OuTot vauapvoüvToç 'láaovos dvayOévTe;
110. Cf. Hnsiono, Trab. y Días, 674-e77,
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y constante labrar Ia tierra no es menos temible. , , trabajos constantes,
fríos, sudores...

Sófocles y los espectadores antcnicnses tienen presente en este S s - . v o v
el suelo de Atenas, especialmente dif íci l de labrar por ser duro y pe-
dregoso; así apreciaban más fácilmente Io temible de las faenas del
campesino.

Hesíodo considera este Ssivóv tan temible o más que el mismo mar '".
Ya queda más arriba consignada Ia idea de Hesíodo: aconseja al

campesino que fabrique y tenga dos arados en casa, por si uno de ellos
se rompe... reflejando así Ia idea de Io mucho que cuesta labrar Ia
tierra...

ANTISTROFA

En ésta sigue enumerando Sófocles las inquietudes del hombre, sus
5etv<i .

Son ahora los seres vivientes los que llaman Ia atención del poeta.
El hombre encuentra peligros, y por tanto temor, en las ágiles aves
que pueblan los espacios, en las fieras salvajes que pululan por montes
y selvas y en los seres marinos que recorren las azuladas aguas de los
mares...

Todos ellos son para este ser superior, el hombre, motivo de sobre-
salto, de intranquilidad, de temor.

También aquí necesitará toda su inteligencia y sagacidad ( % E p c a > c p a 8 ^ c
</ .vT,p) para dominar estos elementos adversos... fuerzas vivas y hostiles
que luchan contra él. Debe estar siempre prevenido, si realmente quiere
conservar en su mano el cetro de Ia primacía y de Ia realeza. Ha de
mirar siempre hacia el futuro y estar prevenido.

Esta habilidad y astucia del hombre, no hace relación al pasado (en
cuyo caso indicaría los triunfos conseguidos), sino que se proyecta hacia
el futuro, como se ve claramente por el anafórico xpateI que sigue en
este mismo verso, 347.

Finalmente, los últimos fieiv<i a los quc menciona el poeta trágico,
son los animales que, una vez domesticados, Ie sirven y ayudan en sus
faenas agrícolas, en Ia lucha contra los otros seres temibles, principal-
mente el segundo, Ia tierra dura y seca, a Ia que, con su inteligencia y
con sus brazos (ayudados por estas fieras domesticadas), ha de convertir
en tierra fértil y productiva.

111. Así se cteducc de Ia lectura de su obra Trabajos y Días.
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CONCLUSION

Al terminar de considerar los distintos y variados seres temibles por
los que se ve asaltado el hombre y a los que tiene que hacer frente,
cabe hacer una pregunta: Si tan temibles son éstos Sstv«, mar, tierra,
fieras de diversas especies, ¿cuánto más temible será el hombre? No
olvidemos que ese <kivOTEpov puesto en lugar destacado dentro de Ia
frase debe decir muchas cosas a nuestra sensibilidad...

Si estos seres, inanimados y vivientes, son capaces de causar tanto
mal, ¿cuánto más hemos de decir del hombre? ¿Qué no hará con su
sagacidad (rceptcppo8^;), con sus artes (^yavat;) y con su osadía (tóX^o)?

Este ser temible (Sstvóiepov) late en todos los versos de estas prime-
ras estrofa y antistrofa... su presencia se siente claramente, se lee entre
líneas, pero no se habla de él... Será el tema de Ia siguiente antistrofa.

La gnome del tiempo sofócleo, se convierte en verdad de todos los
tiempos:

¡ MUCHAS SON LAS COSAS TEMIBLES

PERO MAS TEMlBLE ES EL HOMBRE!

ALEJANDRO PASTRANA.
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